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Título: Sobre el Dios que hay
Autor: Alfonso Pérez de Laborda
Editorial: Encuentro No es frecuente un libro de filosofía de autor que no sea un libro 

sobre filosofía de otros autores sintetizada por nuestro autor. No 
es frecuente, por tanto, que un catedrático de Filosofía, en este 

caso emérito de la Universidad Eclesiástica San Dámaso –y antes de la 
Universidad Pontificia de Salamanca, de la que fue decano durante unos 
cuantos años–, Alfonso Pérez de Laborda y Pérez de Rada, nos ofrezca un 
trabajo, no siempre fácil de leer, en el que plasme su sistema conceptual, 
la arquitectura de su propuesta, que transita desde la «filosofía del hay», 
pasando por la filosofía de la carne, para concluir en una teodicea –por 
utilizar terminología clásica– ciertamente original. Ese «hay» de su filo-
sofía dice constatación, encuentro, sorpresa, alegría, fastidio, incluso un 
mero recuento. Ese «hay», base de su formulación sistemática, «hay café», 
«hay comida», «hay hombre y hay mujer», remite a la experiencia que no se 
puede reducir a un mero empirismo. El «hay» entendido como conjunción 
de aperturas que indica modos en los caminos del ser y en los caminos de 
la relación con el ser, con lo que existe. Y no estamos hablando de un mero 
juego de palabras, estético al fin y al cabo. De lo que se trata en este libro es 
de un notable esfuerzo por dar razones, explicar la realidad, tanto la que 
constituye a lo humano como la que nos ayuda a pensar en Dios y en su 
naturaleza. Esa filosofía del «hay» que apunta a la filosofía del «ser». 

Alfonso Pérez de Laborda, sacerdote para más señas, es un hombre de 
palabra. Maneja el lenguaje con soltura y, además, sabe de literatura y de 
cine, esa gramática audiovisual en la que se plasma el sentido y el sinsen-
tido de lo humano. Y el saber de nuestro autor le permite, en su sistema 
filosófico, las referencias constantes a la literatura y al cine, y a las con-
versaciones ordinarias. Son muchas las claves de la filosofía de Pérez de 
Laborda: su materialismo como apuesta por la racionalidad, la superación 
del esencialismo en perspectiva de la superación de un existencialismo 
inmanente y circular, la filosofía de la carne, de influencia patrística, apa-
sionada comprensión antropológica. Esa filosofía de la carne que lleva en 
sí una filosofía de la vida, de la certeza biológica y de la certeza biográfica, 
por utilizar conceptos que pueden ser amables a nuestros lectores.   

Y en esta gavilla de respuestas racionales a nuestras preguntas racio-
nales, el autor nos lleva , a través de su concepción de la creación, a afirmar 
que el mundo es creación dado que hay un Dios creador. En la estela del 
punto omega, mediante una explicación, vamos a denominar, original de 
la analogía, nos introduce en el decir sobre el Dios que hay, sin obviar la 
reflexión sobre el mal, en sí y en la historia, y como consecuencia, sobre la 
nada. Las afirmaciones racionales sobre ese Dios que hay apuntan al Dios 
trinitario, por la forma en la que hay Dios. Pérez de Laborda es siempre un 
inquieto y está inquieto, y hace que sus lectores estén inquietos al leer sus 
obras, porque nos reta. 

La inquietud racional del «hay» Mecanismo 
sin caridad

Hay realidades que no son potes-
tativas. Sufrir una dolencia no 
es asunto de unos elegidos a 

los que una divinidad tuerta les miró 
mal, aunque la pregunta siempre esté 
en el aire: ¿por qué tengo que ser yo 
quien sufra más que mi vecino?

Es verdad que no todos somos 
Frida Kahlo. Desde que un tranvía 
arrolló el autobús en que viajaba la 
artista, su vida fue una sucesión de 
operaciones quirúrgicas, más de 30, 
de las que vinieron corsés de yeso y 
los espantosos estiramientos de su 
época. La literatura de dolencias me 
es particularmente afín, porque en 
ella todos nos encontramos de alguna 
u otra manera, aunque esto del sufrir 
es tan personal como el propio tono 
de voz.

Es difícil escribir bien sobre el dolor 
y es fácil dejarse llevar por la pasión 
de la desgracia y mancharlo todo con 
el negro de la desolación. Un hombre 
muy envenenado por la calamidad, el 
austríaco Thomas Bernhard, escribió 
cinco libros autobiográficos en los que 
daba cuenta de su infancia y juventud, 
desasistidas de cariño y salud. Fue un 
enfermo crónico toda su vida. En El 
aliento (editorial Anagrama), se re-
vela con precisión la incomprensión 
del enfermo ante lo que le sucede. El 
relato abarca los primeros meses de 
1949. Una pleuresía le mantuvo atado 
a la cama de un hospital a la edad de 
18 años.

Yo diría que El aliento es una di-
sección del servicio a los demás des-
de los ojos de quien sufre, porque un 
enfermo lo percibe todo, sabe cuan-
do se le trata con indiferencia o con 
el entusiasmo de un corazón atento. 
«Todo en aquellos médicos no era 
aquí más que pasividad acostum-
brada, a fin de cuentas convertida 
ya en fría rutina». A las personas 
que se dedican a estar entre los en-
fermos, les vendría bien pasarse por 
estas páginas para no caer jamás en 
la fría caridad de la atención des-
cuidada, es una lectura preventiva. 
«Es posible que las hermanas no tu-
vieran otra cosa en la mente que el 
problema del sitio, y parecía como si 
esperasen solo a que las camas se va-
ciasen. Tenían los rostros tan endu-
recidos como las manos, y en ellos no 
podía descubrirse ya ni el más mí-
nimo sentimiento. No podían tener 
ya ninguna relación con las almas 
porque lo que tenían que considerar 
ininterrumpidamente como su tarea 
más importante, la salvación de las 
almas, lo realizaban realmente solo 
como una ocupación aturdida. En 
aquellas hermanas todo era mecá-
nico, como trabaja una máquina que 
tiene que atenerse al mecanismo».

Secreto a voces

Javier Alonso Sandoica
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En este libro hay un 
notable esfuerzo por 
dar razones, explicar 
la realidad, tanto la 
que constituye a lo 

humano como la que 
nos ayuda a pensar 

en Dios

Vuelve el padre Elías

Diez años. Ese ha sido el tiem-
po que hemos tenido que es-
perar los lectores a los que 

encandiló el escritor canadiense 
Michael O’Brien con El padre Elías, 
un apocalípsis (ed. Libros Libres) 
para poder continuar con la apasio-
nante historia de este fraile recon-
vertido en azote del anticristo. Lle-
ga al mercado español (también de 
la mano de Libros Libres) El padre 
Elías en Jerusalén, una historia en 
la que O’Brien tiene la habilidad de 
entretener al lector con una trama 
trepidante, al tiempo que le condu-
ce a la reflexión. Quien suscribe ha 
llegado a pasar una noche en blanco 
enganchado a sus páginas, y a rezar 
releyendo alguno de sus pasajes.

Tras la frustración que para mu-
chos supuso la precuela (El librero 
de Varsovia), no tanto por lo sórdido 

de algunas páginas –que también–, 
sino, sobre todo, porque la huella del 
protagonista resultaba demasiado 
difusa, O’Brien brinda ahora una 
digna secuela para su bestseller re-
ligioso, con un Elías ya consagrado 
obispo y encargado de prolongar su 
sagrada misión de desvelar la iden-
tidad del demonio, encarnado en un 
personaje público de alto nivel que 
levanta admiración allí por donde 
pasa.

Vuelve el mejor O’Brien: un escri-
tor que tiene la osadía de no escon-
der que es católico –a diferencia de 
otros, que para vender más ocultan 
sus convicciones–, de llamar a las 
cosas por su nombre, y de retratar 
con maestría el engaño de Satanás: 
presentar el mal so capa de bien.

José Antonio Méndez
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